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Resumen:
							                           
 A raíz de los 20 años de existencia del Centro Interdisciplinario de Investigaciones en Género (CInIG) en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (FaHCE) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), ofrecemos una genealogía para comprender los desafíos a los que se enfrentó esta apuesta institucional en sus inicios y evaluar las transformaciones a lo largo de su desarrollo. Este recorrido se retroalimenta con las relaciones entre feminismos, movimientos sociales y ámbitos institucionales, donde el diálogo y sus conflictos permean las múltiples tareas en investigación, docencia, extensión, divulgación de quienes integramos el centro. La genealogía ofrecida permite poner en valor la trayectoria del CInIG, vislumbrar los desafíos del presente y celebrarnos desde la herencia recibida, hacia el legado para quienes continuarán.
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Abstract:
						                           
Considering the 20 years of existence of the Interdisciplinary Gender Research Center (Centro Interdisciplinario de Investigaciones en Género, CInIG), at the Humanities and Science College (Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, FaHCE) at Universidad Nacional de La Plata, (UNLP, Argentina), the authors offer a genealogy to understand the challenges that this institution confronted in its beginning and to evaluate the transformations through its development. This trajectory unfolds through its relation with feminisms, social movements, and institutional spaces, in which dialogue and conflicts permeate the multiple tasks (in researching, teaching, extension, and outreach) of those of us who are members of the Center. The genealogy that we offer allows us to value CInIG´s trajectory, discern the challenges of our present, and celebrate us, all the members of the center, having in mind the legacy we have received and the one we are building for those who will continue this work.
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1. Primeros compases celebratorios


Hace 20 años surgía el Centro Interdisciplinario de Investigaciones en Género (CInIG), en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (FaHCE) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Hoy, celebramos y nos celebramos. Considerando las acepciones de celebrar, probablemente ensalzar públicamente, realizar un acto formal y/o festivo por algo que lo merece, mostrar o sentir alegría o agrado por algo, alabar o elogiar algo resulten buenas referencias para pensar esta intervención. No es un acto narcisista; es un acto de reconocimiento y afirmación política. Celebración sintoniza con acompañamiento musical. De allí que, desde el título inspirado en Volver, de Carlos Gardel y Alberto Lepera (1934), cada apartado remitirá a una canción inspiradora. A partir de ellas, proponemos un breve recorrido que narra ciertas circunstancias del surgimiento y desarrollo del CInIG y que explica -de modo parcial y en los apretados renglones de esta intervención- por qué nos empecinamos en seguir haciendo ciencia con y desde el feminismo.   

El devenir del centro puede explicarse por diferentes factores. Entre todos ellos, queremos resaltar el trabajo y la voluntad de quienes fueron y son parte de un espacio que hoy crece y resiste -como lo hizo en muchos otros momentos- a los avatares gubernamentales y crisis socioeconómicas. Hoy, enfrenta la brutalidad del neoliberalismo lacayo constructor -reductivamente y sin asidero- de un enemigo que denomina agenda woke.

Los ejes que abordaremos describen los contextos y debates del proceso de institucionalización que dieron vida al CInIG -especialmente, la compleja relación entre universidad y feminismos-, para luego comprender los elementos que animaron sus intervenciones y, finalmente, abrir una reflexión sobre los alcances, limitaciones y expectativas cifradas a futuro.1






2. I try all the time / In this institution / And I pray / Oh my God, do I pray / I pray every single day / For a revolution (Perry, 1992)


Un punto problemático en los feminismos es la relación del movimiento con los espacios institucionales. Se pueden seguir trazas semejantes en otras regiones, pero nos remitimos a desarrollar lo ocurrido en Argentina donde asume distintas características según los momentos y contextos. Delineamos tres focos: la universidad y las relaciones de género; la relación entre academia, compromiso social y estado y; finalmente, algunas tensiones en el heterogéneo movimiento feminista.

La universidad, particularmente en Argentina, ha sido -desde inicios del siglo XX- un lugar donde, trabajosamente, las mujeres se incorporaron en diferentes carreras, profesiones y ámbitos de producción y gestión científica y no fue más sencillo en la UNLP (García, 2011; Arias, 2017; Gómez Molla, 2024). Estos centros de conocimiento crecieron a la sombra de un sujeto cognoscente masculino blanco y cisheterosexual al que se le reconoció una jerarquía superior respecto de cualquier otro sujeto (Campagnoli, 2015). La épica vinculada a la inclusión de las primeras mujeres en el ámbito universitario constituye un capítulo central para comprender cómo debieron demostrar sus capacidades racionales y lidiar contra la inferioridad que se les endilgaba y el supuesto sentimentalismo que contradecía su incorporación a ese espacio rector del conocimiento por excelencia. A pesar del tiempo transcurrido y del notable crecimiento del feminismo, la inclusión sigue siendo parcial y guarda, para las distintas identidades genéricas, dificultades compartidas y específicas. Sin contar los ámbitos universitarios que siguen estando fuertemente masculinizados, en aquellos en donde la presencia de mujeres, homosexuales, lesbianas y personas trans es significativa o incluso mayoritaria, se siguen evidenciando desigualdades que impactan en las trayectorias individuales y colectivas. Un ejemplo de ello es cómo, cuando el feminismo exige la revisión de los criterios de inclusión académicos, ésta se tilda de politizada. Otro ejemplo es el incumplimiento de las leyes de cupo laboral trans que rigen en las universidades, incluida la UNLP (Rueda, 2019). El mérito continúa siendo delineado en base a criterios absolutamente generizados, donde los varones cisheterosexuales siguen siendo la norma en articulación con componentes de clase y raza (Rovetto y Figueroa, 2017).

 En este sentido, la aparición del concepto de género, si bien muchas veces utilizado como sinónimo de mujer y estratégico para evadir acusaciones de politización, vino a socavar las comprensiones binarias instituidas y a evidenciar las desigualdades que impactan en las trayectorias individuales y se constituyen en las universidades. Paulatinamente, mujeres y personas del colectivo de la diversidad sexual comenzaron a pujar por alcanzar lugares tanto en las cátedras como en la investigación, a veces individualmente; otras, colectiva y organizadamente. Para ello fue central la red que dio cobijo e impulsó postulaciones donde el patriarcado había sembrado desvalorización. Aunque, también existieron quienes, más allá de su identidad de género, no realizaron una crítica a los imperativos patriarcales ya que compartían, antes bien, la idea del mérito masculinizado y aspiraban a llegar a ciertos lugares imitando las prácticas masculinas. Es decir, se beneficiaron de los reclamos feministas, pero llegaron a las nuevas posiciones sin un sentido vindicador.

Esta puja por pluralizar la universidad no se restringe solo a los cuerpos y las identidades de quienes aprenden, enseñan e investigan. El género, la construcción de las identidades, la sexualidad, las múltiples opresiones patriarcales, los feminismos, lo queer -por nombrar algunos ejemplos- fueron ganando legitimidad como temas y áreas de estudio, en sí mismas o en articulación con otras líneas que ya estaban instaladas en la universidad como la de derechos humanos (Cruz, 2021). A pesar de la enorme producción que las respalda y del contundente sostén teórico y epistemológico, diferentes sectores de la sociedad, la universidad y la ciencia; aún cuestionan su validez. De hecho, es posible todavía escuchar en nuestra FaHCE la objeción a la necesidad de tener un centro “aparte”, pues se considera que esas problemáticas de género podrían integrarse a los espacios institucionales existentes. Esas voces, muchas veces se mantienen silenciadas en base a grandes dosis de corrección política, pero a izquierda y a derecha ponen en duda la relevancia de un enfoque que permitió visibilizar a las mujeres y otras identidades sexo-genéricas en las transformaciones socio-históricas. La existencia de centros específicos posibilitó esa visibilización y, a la vez, otorgó relevancia epistemológica y social a problemáticas interdisciplinarias que no alcanzaban a ser advertidas desde los marcos de inteligibilidad de cada disciplina. Esto genera una situación ambivalente, ya que la existencia de los centros no garantiza que sus saberes estén en un pie de igualdad con otros ya legitimados. Así, mantuvieron, durante mucho tiempo, un lugar marginal e, incluso en momentos en los que el feminismo estuvo en alza, no necesariamente fueron reconocidos por el movimiento, ni convocados por la gestión estatal que los consideraban hiperracionales y con poca cintura política.  

Otra línea de tensión entre feminismos y universidad se ha generado en el plano del compromiso social. Mientras algunas personas se abocaron a construir el cuarto propio en la universidad (como en el Estado), otras más inmersas en lo territorial criticaron esta actitud y cuestionaron la utilidad social de esos méritos. Se ha señalado que en las universidades se fomentaba la proyección individual y las apuestas colectivas quedaban relegadas. Las simplificaciones hicieron que se produjera una escisión que no siempre tiene un correlato en la realidad. Por ejemplo, muchas personas que se asumen como activistas o militantes feministas territoriales son egresadas de universidades y/o son docentes en ellas. Asimismo, quienes logran hacer carrera académica no vienen de posiciones acomodadas como también se les endilga. Incluso, académicos o territoriales asumen puestos en la gestión estatal y se les cuestiona la dilación en las respuestas que antes creían prioritarias. Las situaciones son variadas y complejas y las relaciones entre los colectivos feministas están determinadas por múltiples factores. A sabiendas de este panorama, apostamos a seguir construyendo diálogos, claves para establecer acuerdos de trabajo y acción conjunta en pos de los temas que nos convocan.





3. Usted preguntará por qué cantamos (Benedetti y Favero, 1979/1984)


Algunas investigaciones han subrayado que en la UNLP -y específicamente, en la FaHCE- fue la motivación de las propias personas que investigaban la que permitió llevar adelante el proyecto de conformar un espacio propio (Rocha, 2020). Así, se pudo dar cauce a aquello que ya florecía a través de la enseñanza y la investigación, ese ejercicio de visibilidad y problematización de las interpretaciones existentes sobre literatura, historia, sociología, filosofía y otras tantas disciplinas. Esto se dio cuando todavía el movimiento feminista no tenía las características explosivas y masivas que tuvo en el siglo XXI. Lentamente, entre 1980 y 2000, se fueron incorporando temas de género en nuestra facultad con la introducción de bibliografía en los programas de enseñanza, se fue fortaleciendo la investigación y se planteó la necesidad de una institucionalización de esos aportes.

Desde entonces, en la FaHCE comenzó a formarse una masa de estudios críticos y nuevas líneas de investigación a través de becas y formación de posgrado que cuestionaban el carácter patriarcal de las disciplinas y la formulación del logos androcéntrico de la cultura universitaria generizada. Estas líneas investigativas abrieron camino en la comprensión y visibilización de nuevos sujetos históricos y en la complejización de la trama de los procesos históricos y sociales. Ese devenir, entonces, contó con la voluntad política de las autoridades de la Facultad y la Universidad que acompañaron la institucionalización de un centro que reunió aquellas líneas dispersas dándoles una entidad en la comprensión del aporte que estaban haciendo en la renovación epistemológica disciplinar de las ciencias sociales y humanas. Ese primer hito institucional potenció un vasto desarrollo de las producciones académicas. Así, el CINIG se inauguró en el año 2006 con una resolución de la FaHCE y se formalizó en la UNLP en junio de 2007. Su primer director fue José Amícola. En el año 2008 y hasta abril de 2016, ocupó la dirección María Luisa Femenías. Esa primera etapa institucional fue acompañada desde el ámbito docente con la promoción de materias de posgrado, primero, y de grado, después, como parte de una agenda generalmente optativa que incorporaba los aportes recientes de las investigaciones en distintos temas, ámbitos y períodos.

A la par, y como parte de una tradición de articulación comunitaria y de grupos académicos desde la fundación de la UNLP, se desarrollaron los primeros trazos analíticos y de conceptualización. Así, aparecieron temas de visibilidad de sujetos feminizados, planteos sobre el concepto de género. Estos se articularon, cada vez más y de manera creciente, con las demandas específicas del movimiento político y social en la Argentina, en particular, en el ámbito platense donde había una práctica preexistente localmente circunscripta. En las aulas universitarias, a su vez, en un principio estos temas resultaron novedad y generaron incomodidades en partes del estudiantado -en particular, cuando se abordaban cuestiones de género en materias curriculares o que no anunciaban expresamente el tema de género. Sin embargo, paulatinamente, les estudiantes demandaron la incorporación de sujetos de estudio generizados, hicieron preguntas y exigieron explicaciones a lo largo y ancho de las materias, con mayor o menor permeabilidad a esas miradas. A nivel social, los reclamos históricos se volvieron nítidos, la demanda por el reconocimiento de derechos se complejizó y se hizo cada vez más evidente la necesidad de un desarrollo teórico y empírico que acompañara el análisis de las transformaciones sociales. El movimiento por la Educación Sexual Integral, la ley de matrimonio igualitario, la de Identidad de Género y el primer Ni una menos, por nombrar algunos eventos, hicieron que las universidades se vieran obligadas a tomar medidas que las posicionaron ante situaciones que, aunque ya estaban presentes, no toleraban más el silencio, especialmente ante las violencias y la discriminación.

La política institucional de la FaHCE y la UNLP se hizo, asimismo, cada vez más explícita con la modificación del régimen de enseñanza y promoción habilitando el uso del lenguaje inclusivo, la creación de la Prosecretaría de géneros y políticas feministas, la creación de la asignatura Introducción a la Teoría feminista, Estudios de Género y Sexualidades -introductoria y transversal-, la creciente modificación de programas de materias para alojar los temas de género y la creación de una unidad de atención para situaciones de violencia a partir de la creación de Protocolos, entre otros (Rocha, 2020).

En ese contexto, a partir del 1 de junio de 2016, fuimos designadas como directora y subdirectora, respectivamente, Indi Valobra y Mabel Alicia Campagnoli, conformando, desde entonces, el Equipo Directivo de la institución. Al asumir la gestión del CInIG, tuvimos que evaluar varios aspectos y el contexto en el que nos encontrábamos. Los debates que mencionamos antes nos compelían a pensar qué perfil queríamos para esta nueva etapa del centro de investigación. El eje central fue la necesidad de consolidar a quienes integraban el espacio institucional. Como centro de investigación, la prioridad era, valga la redundancia, la investigación, pero ello implicaba cuestionarnos ¿qué implica investigar en la universidad pública? Para esa pregunta hay muchas respuestas, la nuestra se complejizó no sólo con una propiamente investigativa, ya de por sí compleja, sino con, al menos, tres aristas más: la docencia, la extensión universitaria y la divulgación académica.

Por un lado, era necesario conocer a nuestros equipos, sus líneas de pesquisa y la interrelación con otros ámbitos de universidades nacionales y de otros países que tuvieran intereses similares. Con eso en mente, la pregunta era cómo fortalecer los equipos, qué posibilidades había de ampliar la planta de integrantes y cómo incentivar a nuevas generaciones a investigar.  Al ser interdisciplinario, nuestro centro tiene una heterogeneidad mayor que la habitual, tanto entre sus integrantes como en las temáticas. Al comienzo eran pocas las personas en carrera de investigación en CONICET; también, había un número pequeño de becaries doctorales, a punto de terminar sus becas, y de postdoctorales que aspiraban a un ingreso a carrera de investigación; y un nutrido grupo de docentes investigadorxs de la casa. Las políticas que aplicó el gobierno de Mauricio Macri (2015-2019) en ciencia y tecnología y contra las universidades, en general, hicieron que nuestra tarea -ampliar el centro- se hiciera más compleja. Sin embargo, de alguna forma, en un período que se dificultó también por la pandemia de COVID-19, el centro creció y, entre 2016 y 2024, prácticamente triplicó el número de integrantes en cada categoría. De hecho, el notable aumento de docentes investigadorxs permitió enfatizar la práctica docente atravesada por las relaciones de género, una arista que ya caracterizaba nuestros trabajos y que se ha profundizado. Los temas de investigación siguieron floreciendo, generando nuevas líneas y complejizando otras. En estos diez años, nuestro pequeño reducto en el tercer piso del edificio C de Humanidades recibe becaries de diferentes facultades, personas que inician sus carreras de posgrado, que se doctoran, que publican libros, que viajan y trabajan con otres. La pequeña oficina, repleta de carteles con consignas que nos atraviesan, también ha cobijado a colegas de las más diversas latitudes y aspira a seguir siendo un espacio de puertas abiertas.

En 2017, se materializó otro de los desafíos que nos habíamos planteado un año antes: que el centro tuviera su propia publicación, Descentrada. Revista de Feminismos y Género. Sostener su edición y calidad académica no fue -ni es- tarea sencilla. A pesar de ello, Descentrada ha sido reconocida en evaluaciones nacionales e internacionales que permitieron que fuera incorporada a índices de evaluación rigurosos y reconocidos local e internacionalmente. En esta tarea se han involucrado diferentes personas del centro: docentes en actividad y jubiladas, investigadorxs, becaries, así como integrantes de otras unidades académicas locales e internacionales. De este modo, hemos logrado instalar la revista en la comunidad académica para divulgar las líneas de interés del centro, abrir debates y establecer vasos comunicantes con los espacios de extensión y la coyuntura actual, especialmente, a través de las secciones de entrevistas e intervenciones polémicas.  

En ese recorrido, la producción de quienes integramos el CInIG mereció, desde 2016 cuando la empezamos a contabilizar, 25 galardones nacionales e internacionales, expresados en premios a la producción, apoyo a la investigación, a la trayectoria y la formación; y se coronó en 2025 con el reconocimiento Julieta Lanteri que entregó la UNLP al CInIG, un premio colectivo que vindica el tipo de trabajo que impulsamos: sin personalismos, sino en equipo.

Dos temas más fueron prioritarios en el proyecto en el que nos embarcamos: los vínculos sociales, expresados en una larga tradición de la UNLP en el gran campo que se denomina “Extensión Universitaria”. Y, dentro de él, algo que comenzaba a despuntar con perfiles propios: la divulgación pública de la ciencia.  

En relación con la extensión universitaria, quienes integramos el CInIG hemos participado en múltiples actividades que pueden enmarcarse en ese ítem. Desde talleres en escuelas y espacios sociales, asesoramiento a docentes, acompañamiento en lugares de encierro, intervenciones en audiovisuales, libros de divulgación, materiales didácticos, columnas periodísticas, participaciones en radio, cine-debate e intervenciones artísticas. Además de la divulgación de nuestros saberes específicos, también buscamos escuchar a quienes participan en esas actividades; más que contestar, procuramos abrir preguntas, conmover lo que parece dado, repensar nuestras realidades atravesadas por múltiples opresiones.

El diálogo con la comunidad y el impacto de las redes sociales en el siglo XXI hicieron inevitable la necesidad de tener espacio allí, a pesar de las contradicciones que sus lógicas y usos tantas veces nos generan. Al Facebook sumamos el Instagram y el canal de YouTube del CInIG. En marzo de este 2026, el CInIG se incorporó como columnista al programa de radio Señal de Ajuste, en RadioUNLP, AM1390. Para quienes investigamos es un gran desafío comunicar masivamente nuestro trabajo, sin simplificarlo ni reducirlo, y lo afrontamos con gran entusiasmo, a pesar de los riesgos que genera la exposición pública.

No queremos dejar de mencionar las Jornadas que cada tres años se realizan en el centro.  En sus últimas ediciones, aumentó vertiginosamente la participación de ponentes y de público en general. Las jornadas se han convertido en una referencia como espacio cuidado para el debate donde se encuentran personas con largas trayectorias académicas y militantes, con otras que están dando sus primeros pasos en el mundo de la investigación o buscan orientaciones para sus espacios sociales. Además, son la posibilidad para que quienes integran el centro interactúen de manera intergeneracional y por fuera de los equipos que les reúnen cotidianamente. La publicación de las ponencias de manera digital multiplica ese diálogo en otros tiempos y espacios. En esa sintonía, las Jornadas de becaries del CInIG -alternadas con las del Centro- son un espacio para quienes comienzan con sus primeros pasos en la investigación y resultan un ámbito de intercambio interdisciplinario que abre enormes posibilidades para pensar nuestro mundo.

Las tareas descriptas no son obligatorias ni específicas de la docencia o la investigación, son actividades que insumen un tiempo y un esfuerzo extra por y para la universidad pública y gratuita que nos alberga, multiplican los sentidos sociales de nuestras investigaciones y la docencia. Sin embargo, la imposibilidad de escindir de un sentido social nuestra convicción y trabajo feminista se convierte tanto en el pilar que nos sostiene, como en nuestra mayor vulnerabilidad: aquello que nos fortalece -la insistencia de seguir cantando- por el significado social que imprime a nuestras prácticas es, también, nuestra mayor debilidad puesto que nos impone una autoexigencia que, muchas veces, agota nuestras fuerzas.





4. Y a la hora del naufragio / y la de la oscuridad, / alguien te rescatará, / para ir cantando (Walsh, 1973)


 Desde la asunción del gobierno de Javier Milei (2023), se han privilegiado los ataques a la llamada agenda woke, al feminismo y los estudios de género mediante la acusación de “ideología de género” para deslegitimarlos. También se ha atacado a la ciencia. Quienes habían apostado a una trayectoria de investigación, vieron bloqueado su progreso aun habiendo pasado todas las instancias de evaluación. En efecto, bajo el eufemismo de modernización del Estado, no se dieron las altas a quienes ingresaron a la carrera de investigación. Además, se redujo la cantidad de becas de doctorado y posdoctorado, claves para consolidar a nuestros equipos más jóvenes. Algunas personas han encontrado en el exterior el reconocimiento que aquí se les niega; y otras, han salido del sistema en búsqueda de oportunidades laborales más estables que el estipendio de la beca. Quienes nos quedamos, vemos multiplicadas nuestras búsquedas laborales para compensar ingresos cada vez más insuficientes.

Investigar, enseñar, extender la ciencia y divulgar desde una perspectiva feminista es nuestro trabajo. Muchas veces, dos o tres de esas cuatro tareas, las hacemos sin retribución monetaria. Este es un fenómeno generalizado en la academia que trasciende la coyuntura. Ello no significa que lo naturalicemos, pero mientras mantenemos el estado de alerta y movilización en relación con ello, nuestro compromiso social tampoco ceja. Esto, sin duda, genera una tensión. En esa contradicción surge, también, la necesidad de afirmarnos. Así, insistimos en un gesto de insubordinación a las múltiples opresiones que se nos imponen, que buscan no sólo acorralarnos material y simbólicamente, sino también emocionalmente. Esas formas de violencia quieren desalentarnos -y sin duda, en mucha medida, lo logran-. Pero también nos rebelan y nos hacen reconocernos en la insumisión, e incluso con desánimo, encontrarnos en esas prácticas que, finalmente, nos congregan.

Los estudios que impulsa nuestro centro molestan a quienes quieren volver a paradigmas binarios de género; a quienes buscan referentes morales probos según unos estándares cuestionables y afirman que el resurgir de la misoginia y odio a las personas no heterosexuales son consecuencia de que el feminismo “se pasó tres pueblos”. Nuestro trabajo perturba porque, aunque no tenga la eficacia de la simplificación de los trolls, se cuela por las grietas de los muros que los pensamientos autoritarios nunca han dejado de levantar, pero que aprendimos a atravesar subterráneamente, trepar o saltar.

En este sentido, cerramos con dos reflexiones. Por un lado, el CInIG vivió desde 2024 un proceso de consolidación institucional a partir de la convocatoria a concurso del cargo directivo, la primera elección del Consejo Directivo y la designación, por parte de éste, de la subdirectora. Ello rubricó el proceso de adecuación institucional y democratización que vienen llevando adelante la FaHCE y la UNLP. Luego de 20 años, y en un contexto político por demás revulsivo para las ciencias sociales y humanas y los estudios de género y feminismo, se refuerza la institucionalidad del CInIG y se alcanza, en 2025, el reconocimiento Julieta Lanteri por esta trayectoria colectiva de voluntades que construyen este espacio.

Por otro lado, llegar hasta aquí con el CInIG exigió esfuerzo colectivo y dedicación personal. La convicción por ampliar las bases de los estudios de género, así como el interés por aportar a los debates académicos y sociales se vieron acicateados en los últimos tiempos por los discursos y las acciones desplegados contra estas investigaciones bajo el constructo “ideología de género”. Por ello, no podemos menos que celebrar y celebrarnos, en todas esas acepciones con las que abrimos esta intervención. No porque no reconocemos nuestras contradicciones, ni por una mirada autocomplaciente con nuestra propia práctica, sino porque seguimos adelante y nos identificamos en un proceso que también define un perfil de comunidad y trasciende en esa institución que forjamos a lo largo de 20 años. Dos décadas pueden no ser nada como diría la canción, pueden ser apenas una ráfaga de tiempo si pensamos en muchas más décadas para el CInIG; y también son mucho cuando las repasamos en la intensidad creativa que describimos. Si la creación de un centro de estas características fue una acción comprometida de la política pública universitaria, sostenerlo en este contexto se alimenta del trabajo colectivo, del entusiasmo y de cada integrante que encuentra y construye en el CInIG un refugio de voluntades entrelazadas. Así, el CInIG es un acto de valentía académica, institucional y humana.
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Notas

1 Queremos agradecer a María Marta Herrera y a Gisela Manzoni por su atenta lectura, aportes y comentarios a una versión preliminar de este texto. Gracias a ese contrapunto, pudimos reescribir esta textualidad polifónica.
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